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Biiiffliilliiii 
Bienvenido seas á nuestra Pe­

ña modestísima, Cacique honra­
do, Cacique conservador, y seas 
bienvenido porque con nosotros 
seguirás trabajando como el 
hombre que se opuso y se opo­
ne al avance de los aulladores, 
amarillos de la envidia. 

Bienvenido seas; porque para 
nosotros no fuistés nunca adve­
nedizo forastero, porque esas 
ideas ruines de fronteras no ca­
ben en nuestros cerebros libres: 
bienvenido seas; y si ya en tu 
despacho no se extienden nom­
bramientos de contal, | i | | | ep -
tre nosotros, disfrutarás, riendo 
de los nombramientos que se 
hacen ahora en la redacción de 
«La Tierra». 

Para tu historia tenemos aquí 
como oro esi paño todas las in~ 
jurias que lanzaron contra ti y 
los tuyos, los que para combatir­
te no se detuvieron nt en los 
dinteles sagrados de tu hogar; 
aquí las conservamos, guardadas 
como oro en paño, por que con 
esas injurias, se puede escri­
bir tu mejor alatmnza. No me-
recistes ni respetos, ni conside­
raciones de tus enemigos; ese 
será siempre tu mejor elogic|. 
Bien Venidd seas por que fuisteS 
hombre. 

Tu soiribra fíaseñada al ¡pue­
blo un día y otro día como la 
sombra del odioso cacique desa­
parece. El pueblo á quiea ense­
naron á odiarte, llegará día que 
recuerde tu nombre y comparé, 
labor con labor, historia con his­
toria; y cuando ej pueblo dividi­
do y hambriento de paz y de 
cordura, piense en tu recuerdo, 
pensará con gusto, con respeto, 
con cariño, porque para elevarte 
no hicistes mal, ni sembrastes 
odios, y al marcharte, lo haces 
buscando en el trabajo horas más 
productivas para este pueblo, 

que üenes el derecho de llamar­
lo tuyo por que es el de tus hi­
jos. 

Bienvenido seas á los Etcéte-
ras; aquí está tu sitio; en las ho­
ras de descanso ven cor. nosotros 
á soñar un rato sobre el bien de 
Cartagena y aquí te contaremos 
la historia de un poliiico que hi­
zo de un partido conservador un 
partido personal,sembrando afec­
tos y combatiendo solo ó casi 
SOIQ^ siempre detaatq ctiínó si 
gozara en (jue todos los golpes 
fuesen para él, y las ^victorias 
f^ra todos. 

Ex cacique, aquí ni olvidamos 
ni perdonamos las injurias que te 
hicieron. Bienvenido seas á nues­
tra modesta Peña, donde tie­
nes un sitio para contemplar 
tianquilo la pelea. 

MNP. 

§ ÜMtl 
í , ^ : Madrid 4-6 m. 
: Es objeto de grandescomeniarios 

v:^ los círculos políticos las frases 
qáe Si- dijo había preferido el minis-: 
trif) de Hacienda al coamnicarle el 
aéuerdo de Romanones, adoptando 
feé la reunión celebíaá» cort los je* 
fds de las mi norias», Cid*! dejar |Mim: 
lo último la discursién de los presu­
puestos. 

Se dice que el señor Navarro Re­
verter contestó á esto: 

—¡Bueno! Ese es ei acuerdo de 
laf minorías, pues frtiora vefensos lo 
que acuerdo yo. 

PalíticA de refectorio. 
VI 

¡España no debe intentar establecer 
su dominio en Marruecos! Esta afirma­
ción del señor Calderón, que podemos 
asegurar ha sido la norma dé conduc­
ta de míichos ministros de Estado, an­
tes y después de 1860, obligaba á todo 
gobierno patriótico á mantener ei sta-
tu qm territorial que proclamara Cá­
novas en la Convención de Madrid; á 
proteger y estimular nuestra expan­
sión comercial; á coadyuvar á la con­

quista espiritual de esa raza y á opo­
nernos resueitamente al avance solapa­
do de Pranclí. ¿Qué se ha reaHzado 
en este sentido? La conferencia de Al-
geciras y las actuales negociaciones 
preconizan los resultados de esa po-
Ütica quíetfst3. 

Al contrario, Francia, que conquis­
tara Argelia, no obstante e! veio de 
Ingiaterra.respondió indignada á la voz 
que un día se d-ijara escuchar en la 
tribuna de !a Cámara de Diputados, 
opuesta á la conscivación de Argel. 
Hombres eminentes, insignes es'adis-
tas, como Tayller»nd, sostenían que la 
Argelia era un jugueie arrojado á la 
vanidad frmcesa; y (;i pueblo, que ha­
bía visto marchar 1 sus hijos, sóida- | cionó al general Segura la autorización 

tenâBT una nueva invasión de la moris­
mâ  pero de haber consentido que 
Francia domine en Marruecos, que la 
tarifique, C&xi^ y Melilla, íiuestras 
posesiones en el Mogret; perderán su 
escaso comccio; nuestras regiones 
olivareras y nuestra expoft^ión de 
frutas pasarán por una crisis de muer­
te, y en lo internacional, en el caso de 
un conflicto armado.se encontrará Espa 
ña bloqueada, crucificada entre Ingla­
terra y Francia. Además, ¿no estaré» 
moten guerra constante con las Rabi­
las fronterizas, azuzadas y ayudadas 
por la mano ocu'ta de una potencia in­
teresada en exputsarnos ide-Ceut» y 
Mejilla? ¿Cuántos disgustos propor-

dps los unos, colonos ios otros.protes-
t($ enérgicamente y dijo que nó; avant 
tóUjours. Dol rí'sso es decirlo, pero, 
tristeza es í'é los buenos españoles y 
de los buenos portugueses, Jeda Ca­
nalejas en el Congreso militar de 1892 
que li Europa entera ños va alejando 
cada día máa del continente donde de­
biera ejercerse, en premio á sus inicia-
vas reveladoras, e! imperio indiscutible 
df nuestra raza. 

Causa |)ena el consderaf que los 
franceses, queán día se unieran h los 
moros para cotnbaíirnos y cuyo domi­
nio en la tierra africana solo engendra 
odios y rencores, avance en sus con­
quistas y Convierta el norte de África 
en un poderoso imperio colonial, en 
menoscabo de esta pobre España, de 
nuestra amada patria, que ha regado 
esas misffl'̂ s tierras con la sangre ge-
'herosa de heroicos soldados y de san­
tos misioneros. 

Contra esta política quieiist'j se al-
Zitrori, en 1860 y 1884, las voces elo­
cuentísimas de Rivero, Castelar y Co%-
ii,Uüstreiireacctonaríos, que ;no te­
mieron las iras truculentas de los Gas-
setes de la época. <Creo, decía Rive­
ro, que liesde el momento en que una 
gran potencia mediterránea ha ocupa­
do á Argel y hechado allí las bases de 
una gran dominación en África, no 
hay más arbitrio que ó consentir que 
el Mediterráneo sea un lago francés, ó 
compai-tir nosotros con la Francia la 
dominaéión de Africt. No hay seguri­
dad para España sin tener sus fronte­
ras en África. Las llaves de nuestra 
independencia no están solamente en 
los Pirineds; lo están también del oíro 
lado del EstrecHtí.». 

Estas sensatas palabras vienen*á des­
truir la donosa afirmación de Collan 
tes: no podemos tetner una invasión 
de los árabes. Es cierto, no podemos 

del Roghi á Delbrell y Nougaret, aven 
tureros franceses, para que se estable­
cieran en Cabo del Agua y en la Mar 
Chica? f 

De no preocuparnos de Marruecos, 
decía ei gran cronista Alarcón, llega­
remos al estado de raquitismo que nos 
puso en> miinos de Franda á la muerte 
deCarlüs Vy Felipe ll. 

"A nuestros pies se halla el África, 
exclamaba Castelar, Dios la ha acerca­
do al continente español, á la civiliza­
ción española para que llueca sobre 
ella su vida. Cuando nos olvidamos di: 
este grande y providencial déstiho, los 
mismos aullidos, los mismos insultos 
de los bárbaros nos lo recuerdan. Es­
paña tiene que consumir parte de su 
vid i en esta obra de civilización, ó re­
signarse á que los pueblos de Europa 
olviden su nombre', 

Per», dirán los hidráulicos y \os 
políticos á sueldo de os colonistas 
franceses ¿y las necesidades de la Me­
trópoli, su reconstitución ¡n|!cnf y sus 
comarcas sedientas y sift cultívtí ¿Y la 
-emigración? Si no hubiera emigración 
en España, decia Costa—tan admirado 
por los que hoy se constituyen en de­
tractores de la politica de conquista en 
África—deberíamos provocarla, por­
que, fundando colonias, se contribuye 
indirectamente al fomento de la pobla­
ción en la península, El emigrante no 
se pierde para la Patria. LOÍ emigran­
tes que Inglaterra envió á Auétralía,, 
han hecho más por la prospfeHdad de 
su patria,qué sí se hubiera quedado en 
la nebulosa Albión, Fundado en este 
ejemp'o, basado en el numerario que 
los emigrantes e'pañoles remiten anual 
mente áí los pariente^ estableéldds en 
España; apoyado en estadísticas comer­
ciales y en los estudios de Thiers y 
Dussand, afirmaba el solitario de 
Oraus: "uno dé los caminos más se­

guros para co oüiz-r el interior de la 
í^eninsu'aves principiar colonizando el 
litoral de África". 

Y actuando de vidente profería estas 
verdades inconcusas: "Yo tengo para 
mí que la línea estratégica de ciudad<s 
y fortalezas que poseemos al otro lado 
del Estrecho, desde Ceuta á las Cha 
fariñas, nos,es tan necesaria, hoy por 
hoy, y forma parte !an integrante de 
nuestro territorio, como la ínea estra-

, bigica de fortalezas que se extiende 
por la cuenca del Ebro, desdi* Mon-
ftib^ hasta Pamp]ona.:Pt^s bien, para 
conservar en nuestro poder aqueí cor-
^ ^ . d « posesiones, e« ittdispensabie 
que fip se establezcan detrás Francia 
ni Inglaterra: la transformacióa de Ma-

! rtuecos en colonia francesa ó en colo-
I nía británica, llevaría consigo, como 
I consecuencia necesaria, la expulsión de 
[ Espdña de aquella costa, lo mismo 
i que de la costa occidental; seguirían á 
\ eso la pérdida de las Baleares y de las 
\ Canarias; >; asi estrech da España en-
j tre dos Ingbtcrras ó entre dos Fran-
\ cias, en bloqueo permanente sus cos-
' tas mediterráneas, no tardaríamos en 
I ver atacada su independencia en ei 
; corazón mism9 deja metrópoli." 
I ¿Susíábs^ ¿Quimeras ¿^ un patriota? 
\ Éso cre'erán íos políticos histéricos, los 
í republicanos hispano-francos-colonis 
! tas, los del riego interior, los ilel tanto 
i por ciento de comisión, los herveistas 
I españoles, pero los sensatos, los aman-
\ tes de su patria, pensarán que puede 
; llegar un día en que la profecía de 
I Costâ  que la historia y el sentido cor, 
> mún sancionan dé consuno, sea una 
I triste realidad, ¿¿ulpábles? Los que, 
i aguijoneados por intereses privados y 
( por pasiones inconfesables, han puesto 
\ toda su actividad al servicio de lo que 
i llamaba el graripel^grab política e?pa 
f ñola, «isto es, política bodiornosa y 
I degradante, politic» exclusivamente 
í doméstica y de refectorio. 
j La expulisón de los moriscos fué 
I un ícto de demencia y una grave le-
I «ion para nuestra agricultura; la tunifi-
\ cac/df! derA%pruecos por Francia, pe-
I se á 1 ^ ^ ^ i ^ IkiráulJca y á lo» 
j políticos de riego y pantano, es una 
i herida der mB«t«, t t ^ importante, 
I méŝ t̂ritóiceiickntaJ, que lar lesión pro-
I ducida por el decretp del duque de 
\ Lerma. 
I R. Rodriguea Delgado, 

€, 

Coiitra el jueáo| 
Madrid 4-9 m. ' 

Segtin afirman los ministeriales, • 
Qobferno mantendrá con energía If 
prohibición de! Juego, hasta presen­
tar el proyecto que prepara sobre lí 
r^lamentación. 

Dicho proyecto, se presentará sin 
espíritu cerrado, deseando que en aH 
tomf«xión colaboren todos los par-
ridos. 

Mhiitii-
Al dar el reloj I» doce, 

cuando estornudaba Espín, 
surgieron, para mí goce, 

los cuatro ediles de Plinf 
Habló el alcalde interino, 

con voz quejumbrosa y que-
]En este mundo cochino, (dtií* 

la fortuna como rueda! 
«Toman posesión del cargo 

esos jóvenes señores^. 
iSaHeron de su letai|;o : 

cuatro regeneradores! 
^El cañón ronco retumba, 

alegre salta iá tierra! 
La multitud loca zumba; 

del gozo, pare una perra. 
El Palacio de cristal,, 

luce rojas colgaduras. 
Y hasta un águila caudal 

desciende de las alturas? 
I üuál repican las campanas! 

Cual brincan ios betuneros! 
Las n^ujeres barbianas, 

¡cuál miran á los barberos! 
Todo es júbilo, algazara. „, ., 

y expansión^ la gran Toledo. 
Ya futtcic^ íUlílitMli, 

invención de D. Tancredo. 
Ya no hay datas inieñnas, 

nicarunchos,ñiciLÚí\\xei 
Solo hay lenguas viperinas, 

ovaciones y repiques. 
La moral no se constipa, 

ni es esclava del capricho 
|á llenar pronto la tripa 

ediles ú^ entredicho! 
Pe ha urnas salió Julio 

por sorpresa .. convenida, 
i Va á eclipsar á MarcoTulioi 

¡Qué hermanico tan suicida! 
En el míir alborotado 

de la poMtlca al uso, 
solo tres han naufragado 

s ^ n el Señor dispuso. 
¡Qué entuswsmo, qué alboro:^! 

arde en fiestas la ciudad, 
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quien no fenfamoa r^ferenciat de ningún gé­
nero. 

Los dos desaparecieron dt̂ tde luego, y loa ha-
bUoios buteado iDÚtilmf̂ ote, cuando hAcia media -
di)8 de noviembre vine á laber que Poullalo reci­
bía de Angulema nuoierosas cartas que se le diri-
gtafi ala lítta de Correoí del deepaüho d9 la caite 
de Eienoe-Dolet, á la« Iniciales P. O. B. Organi­
zamos una ratonera pttra tazMk, y dos agentes 
quedaron de vigilancia permanente en la oficina 
de Correos, el 16 J 17 de noviembre. 

Elt8 último dia, loa dos inspectores encargados 
de eate servicio, eran un agenté joven llamado 
F. . que solo hiéíá unas cuanta» semanas había 
entrado en la poHcÍH, y un bravo mozo llamado 
Colsoo, un abnegado servidor de la Seguridad, en 
Ifí qup Uevíba ya cuatro años; un trabajador ¡nf >, 
tigable que tenia 1» pasión de su oficio. 

Por lí^iarde, á eao de las tres, Colsony su cow-
pañero vleton entrar á un individuo que se apro­
ximó ĵ j ventanillo dondn se entregan las cartas dî i 
rlg¡4ap 41a lista dp Correos. 

—¿Tiene usted—preguntó al empleado;—car­
tas á tóktas lotóaleí?—Y le paió un pedazo de pa­
pel en ^iqueestaba escafltocoa lápízP. O. B. 

P«f una s i f |« í^e hizd el empleado, Golsoil' 

Fuimos á verlo el prefecto y yo, y todavía veo 
sobre la almohada aquella cara pálida, tocada ya 
por el dedo de la muerte, que se esfoszaba en 
sooreir. 

Le 113vamos su nombramiento de subbrigadier 
y una medalla de oro de primera clase.. 

Colson, completamente feliz, i pesar de sus su* 
frimientos, apenas tuvo fuerzas pata murmu­
rar: 

—lYo DO he hecho más que cumplir con mi de­
ber, nada más que mi deber! 

Era en vtrdadad una víctima del deber, y se-
gurams^nte una de las más heroicas. El «gcmte que 
sin armas se arroja sobre un «alteehor ^ e con 
toda seguridad está armado, el agente que intré­
pidamente, v@W por cuR r̂fir la orden que ha (%ci-> 
bido, se juega la vida, «s el más oscuro^ fWFO es el 
más abat ido servidor de la sociedad que Nen 
frecuentemente muestra hacia él Injusta. 

Sin embargo, no lo fué para la memoria de CoI-> 
son: »e le hicieron hermosas Honras fiinebrfS, y el 
Consejo municipal voté fina nerttión de mil francos 
anuales pira sa mujer y 9U« hijos. 

Apenas una hora antî s de expirar, el juez de 
instrucción volvió á interrogatle, y le exhortó á 
qufi sfl'mfl'a solemnemente, en «?l momento su-

ta iüíneete en petsecación del agresor, que huía 
llevand) atin en la ramo el arma con la que había 
herido al pobre COISOD. 

Fué aquella una carirera 1 )ca. 
El hombre huía á todo cor/er, y el agente vip 

que al pasar por de ante da la Ig esi» arrojaba el 
cuchillo a trav(£s de la verja. 

Porúl'lrad, dos Ruáídias de la pak cortsron ti 
pas > al fugitivo, le sujetaron y maniatándole fuerte­
mente, le condujeron «1 puestd dé policía más pro* 

El desgraciado Colson, Soílenldo péf̂  tíos tran­
seúnte», y cohtéBiendo con su pafiuélo la sangre 
que «e cscjpsba á borbotocses de su pecho, llegó 
a! puesto 3| áiismo tíeitipo que su asesino. 

—¡Oh, ê  é', no cabe dais I—exclamó en el mo-
me:ito que el oficial de lá paz iótefrogaba al mise­
rable. 

Y como el hombre balbucease unas cuantas pa­
la > ai ínit??nt̂ ndo una tíegatíva, Colson, haciendo 
esfuerzo supremo, pudo decir aún: 

—Acababa de cogerle por el brazo... El se desa­
sió bnisc mente, diciendo: «¿Qué es lo que quie­
re?» Y me sepultó el cuchillo en si pecho. 

El pobre Colson fué trsmspottado a| hospi­
tal inmediatamente, y mutló a! siguiente día de 
ĥ ibi-r sidoheíida. 


